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la maravillosa reja de la capilla de las Reli· 
c:.uias, y está enterrado en la catedral. Pedro 
Pacheeo, de 1554 a 1560; era hijo del ilustre 
Alfonso Téllez de Girón y tomó el apellido 
de su abuelo Juan Pachecho, maestre de 
Santiago y fundador del mayorazgo de 
Montalván; fue obispo de Ciudad Rodrigo, 
de Pamplona y de Jaén, donde se le nombró 
cardenal por el papa PauJo 111 en 1546; 
acudió al Concilio de Trento, y fue virrey de 
Nápoles por Carlos V; murió en Roma. 
Francisco Manrique de Lara, en 1560; era 
hijo de los Duqu<_'S de Nájera y fue capellán 
del Emperador, obispo de Orense y de Sala­
manca. Pedro Gasea, de 1561 a 1567, tras 
ser el "pacificador del Perú" y obispo de 
Palencia; a él se debe la idea de construc­
ción de la girola de la catedral; fue conseje­
ro de la Inquisición. Diego de Espinosa, 
cardenal de San Esteban in Coeli Monte, de 
1568 a 1572; fue el mejor ministro de Felipe 
11, presidente del Consejo de Castilla y re­
gente de Navarra; inició las obras de la 
girola de la catedral, ejecutó la puerta Norte 
de la capilla mayor (que lleva sus armas), 
reconstruyó la muralla de la Claustra y es­
tableció a los Jesuitas en el colegio de San 
Roque Confesor (en el antiguo y desconoci­
do emplazamiento de la primitiva ermita 
de San Roque). Juan Manuel, de 1574 a 
1578; era descendiente del infante Manuel 
(último hijo de! rey San Fernando) y fue 
obispo de Zamora; en Sigüenza continuó la 
obra de la girola de la catedral y sopor­
tó grandes luchas con e! Cabildo. Fray Lo­
renzo de Figueroa y Cordaba, de 1579 
a 1605; era hijo de los Marqueses de Prie­
go y Duques de Soria, fue dominico y uno 
de los mejores predicadores de España; en 
la catedral seguntina continuó la girola, 
mandó construir las andas de plata para el 
Santísimo y la custodia (obra del platero 
Juan Rodríguez Babia); en su pontificado se 
tramitó y ejecutó la obra del convento e 
igk"Sia de los Carmelitas (hoy de Ursuli­
nas); está sepultado en la capilla mayor de 
la catedral. 

El resto del siglo XVII rigieron la dióce­
sis: fray Mateo de Burgos, de 1606 a 1611; 
fue obispo de Pamplona y virrey de Nava-
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rra; en Sigüenza se le debe el retablo de la 
capilla mayor de la catedral (obra de Giral­
do de Merlo entre 1609-1611), grandes do­
naciones al hospital de San Mateo e impor­
tantes obras en el castillo (en el que falleció 
una fría mailana de enero de 1911). Antonio 
Venegas y Figueroa, de 1612 a 1614; al 
igual que el anterior, fue obispo de Pamplo­
na y más tarde de Sigüenza, donde admitió 
los falsos cronicones sobre Santa Librada; 
murió siendo electo presidente de Castilla. 
Sancho Dávila y Toledo, de 1615 a 1622; 
fue rector de la Universidad de Salamanca, 
confesor de Santa Teresa y obispo de Carta­
gena, de Jaén y de Córdoba, durante su 
prelacía seguntina admitió también los fal­
sos cronicones citados, consagró el altar 
mayor (1619) e inauguró la nueva ermita de 
Santa Librada (1620); murió en PlasencÍa. 
Francisco de Mendoza, en 1622 y 1623; era 
hijo tercero de López de Mendoza, cuarto 
Conde de Tendilla y tercero de Mondéjar, y 
de la marquesa María de Mendoza; se casó 
con María Ruiz Colón de Córdova, Duque­
sa de Veragua, por donde vino a ser almi­
rante de Aragón, y al enviudar se dio a la 
vida religiosa tras de ser mayordomo de 
Felipe TI y militar en Flandes durante nueve 
años, recibiendo las sagradas órdenes a los 
74 ailos; antes de poder venir a Sigüenza 
murió en casa de su hermano el Duque del 
Infantado; se había nombrado provisor y 
gobernador del Obispado a Andrés Bravo, 
sobrino de fray Mateo de Burgos, que años 
más tarde sería obispo de Sigüenza. Fray 
Pedro González de Mendoza, de 1623 a 
1639; fue hijo del Príncipe de Eboli y de Ana 
de Mendoza, Duques de Pastrana, y antes 
de profesar se llamó Fernando de Silva y 
Mendoza; era arzobispo de Zaragoza cuan­
do se le designó para dirigir la diócesis 
seguntina, en la que durante su mandato se 
erigieron los Arcos Nuevos para traer agua 
a Sigüenza (así como a las fuentc'S de Medi­
na y de Guadalajara), se construyó la reja de 
la capilla mayor de la catedral (donde colo­
có su escudo de armas) e hizo obras de re­
novación en el castillo, donde murió. Fer­
nando Valdés, en 1639; fue presentado, 
pero murió con anterioridad a su pre-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Arriaca. 11/1991.


